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Fonché una anécdota acerca de la Convención en la q 
Robespierre le dirigió la palabra, la contaba de este modo: 
«Robespierre me dijo: Duque de Otranto, irá usted al Hotel 
de la Ville. » De modo que hay un precedente. 

BRUEL 

Déjame anotar esa frase. Pero no pongamos barón, por· 
que yo reservo para el final el decir los favores que ha 
recibido. 

BIXIOU 
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BIXIOU 

v¡Q.ué has puesto acerca de Q_uiberon? (Lee.) No es esto. 
,o lo redactaría de este modo: 
A o · v:i;;1~ 7i una o~r~ publicada ncimtemmte todas las dts-

• / a expedición Quiberon, dando así ejemplo tÚ una 
-gaa n que no retrocedía ante ningún sacrificio. 

Esto es fino y ocurrente, y tu salvas á la Billardi~re. 

¡Ah! bueno. Ese será el golpe final, el resumen del ar• BRUEL 
ticulo. lA expensas de quién? 

BRUEL 

¿Ve usted? ... 
Al 1w111brar aL stñor de la Bil/ardien barón, /1idalgl 

ordinario ... 

BIXIOU, apartt 

Sí, muy ordinario. 

BRUEL, co11ti1111a11do 

lJt la cdmara, etc., el rey ncompensó aL mismo tiempo /IS 
stniicios prestados por el preboste, que supo conciliar el rigtl 
de sus /tt11cio11es con la mansedumbre debida d los Bor/ll-
11ts y el valor vendea110 y que 110 ha i1uli11ado 1m11ca la 111' 
1•iz ante el ídolo imperial. Deja un hijo /u:redero de su # 
.(;ación y de ms talentos, etc. 

BIXIOU 

¿ No estará demasiado subido de tono y demasiado ric:O 
en colores? Yo rebajaría un poco esa poesía: ¡ el ídolo impt' 
rial ! ¡ inclinar la cerviz! ¡Diablo! veo que el teatro estropd 
el estilo hasta el punto de olvidar la pedestre prosa. J• 
pondría: perteneda aL pequeno número de los que, etc. Sut 
plifica, se trata de un hombre simple. 

. BRUEL 

Otra frasecita de zarzuela. Bixiou, tu harías tu fort\llll 
el teatro. 

s1x1ou, seno como tm cura que sube al púlpito 

De Hoche Y de Tallien. ¿No conoces esta historia? 

BRUEL 

111
~~-t!~f~Y s~scr!to á la colecci~n de los Baudouin, pero 

''"Rt o ª1 un tiempo para abnrla. No veo en eso ningún 
-.. o para e teatro. 

PHELLION, en la puerta 
Señ a· · o~ ix1ou, todos nosotros desearíamos saber qué es lo 

pue e mover!e á ~reer que el virtuoso y digno Rabour­
¡ue h_ace de mten~o en la división hace nueve meses 

rsid: ~\ ¡efedde negocia~o _más antiguo del ministerio y qu~ 
ºsió ama o por el mm1stro, no será nombrado ¡·efe de 

n . 

p ~xwu 
apá Phellion, ¿conoce usted la geografía? 

Creo que sí. 

¡Y la historia? 

PHELLION 

BIXIOU 

PHELLION, con ain modesto 

T" s1x1ou, mird11dole 
lene usted mal puesto el alfiler de la corbata y se le va 
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á caer Pues bien usted no conoce el corazón human~ ~ esü 
usted ·tan atrasad~ en esta materia como en los aire e ores 
de París. 

POIRET, m voz bajad Vimeu.--c 
. Los alrededores de París! y o creía que hablaban del se-
l d" ñor Rabour m. 

BIXIOU 

¿Apuesta en contra mía toda la oficina de 
peso? 

TODOS 

Sí. 
BIXIOU 

¿Usted también, Bruel? 

BRUEL 

Rabourdin ea 

'efe Ya lo creo. Todos estamos interesados en que nuestr~ 
ascienda, porque de ese modo todos ascenderemos un g 

BIXIOU 

Apuesto, pues, y he aquí la razó~. Dif!~ilmente 1¡: 
renderán ustedes pero, en fin, la diré. Es ¡usto que e él~ 

~abourdin sea no~brado (mirad Dtttocq), po_rque enrecit 
antigüedad el talento y el honor están reco~oc1do~, ap 
dos reco:n ensados. Es más, el nombra~1ento interesa 
la alministrlción. (Phellion, Poiret y Tluuller escuc~a;, 
comprender)' estdn como gentes que tratan de ver e ~ni 
las tinieblas.) Ahora bien, á cau~a de todas esta_s c~nv es 
cils y de estos méritos, reconociendo cuan eqbtat1v~ 
medida yo apuesto á que no tendrá lug~r. SI, a ort~r n 
han ab~rtado las expediciones de Boloma y de :us1a,;a. 

ue el enio procuró reunir el mayor número_ e pro 
dades le éxito. Abortará como aborta aquí aba¡o ~~o~~: 
parece justo y bueno. Yo me pongo de la parte e 

BRUEL 

Pues ¿quién será nombrado? 

BIXIOU 

Cuanto más miro á Baudoyer, más 
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ffl!ne las cualidades contrarias, y, por consiguiente, él será 
jefe de división. 

DUTOCQ, exasperado 

Pues el señor de Lupeaulx, que me mandó llamar para 
pedirme mi Charlet, me ha dicho que el señor Rabourdin iba 
i ser nombrado y que el pequeño la Billardi~re pasaba de 
refrendario á Gracia y Justicia. 

BIXIOU 

¡Nombrado! ¡nombrado! El nombramiento no se firmará 
~ta dentro de diez días. Se nombrará para Año nuevo. Ahí 
tienen ustedes, miren á su jefe en el patio y díganme si el 
virtuoso Rabourdin tiene cara de un hombre que goza del 
favor ó si Je creerían ustedes destituido. (Fleury corre hacia 
J, Vtntana.) Adiós, señores, voy á anunciar al señor Bau­
doyer el nombramiento del señor Rabourdin, y esto le hará 
rabiar un poco, y después le contaré nuestra apuesta para 
reanimarle. Esto es lo que nosotros llamamos en el teatro 
1111a peripecia. ¿No es verdad, Bruel? ¿Qué me importa? Si 
gano me nombrará subjefe. (Sale.) 

POIRET 

Todo el mundo le atribuye talento á este hombre y yo no 
puedo comprender nunca sus razones. (St/[11e revolviendt1 
1'Jiks.) Le escucho, oigo palabras y no le saco sentido: 
labia de los alrededores de París con motivo del corazón 
lllunano y ... (deja la pluma J' se 11a hacia la estufa) dice que 
t (IOne de parte del diablo con motivo de las expediciones 
~ ~usia y de Bolonia. En primer lugar, sería preciso ad­
llt1r que el diablo juegue, y á qué juego ... (Se suma.) Yo 
,eo en primer lugar el dominó. 

PLEURY- i11terr11mpié11dol, 
Son las once, el padre Poiret se suena. 

BRUEL 

¡Ya! Me voy á escape á secretarla. 

POIRET 
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THUILLER 

Dominó al selíor; pues se trata del diablo, y el diablo es 
un sobera~o sin constitución. Pero esto parece prestarse al 
equívoco. Por lo demás... (Sebastidn entra para ncogtr 
cirmlares d firmar.) 

VIMEUX 

¿Ya está usted aquí, guapo mozo? Me parece que pro~to 
se le acaban las penas, al fin tendrá usted sueldo. ¡El se~or 
Rabourdin será nombrado! Usted estaba ayer en la reuruón 
de la señora Rabourdin, ¿verdad? ¡Qué _feliz es ust~d pu­
diendo ir á esos sitios! Dicen que hay muieres soberbias. 

SEBASTIÁN 

No sé. 

FLEURY 

¿Es usted ciego? 

SEBASTIÁN 

No me gusta mirar lo que no podría tener. 

PHELLION, encantado 

~ Muy bien dicho, joven. 

VIMEUX 

iQ~é diablo! bien le gustará á usted mirar á la señora Ra­
bourdin, que es una mujer encantadora. 

FLEURY 

¡Bah! no tiene muy buenas formas .. ~a he vis~o ~n 1: 
Tullerías, y preferiría mil veces á Perc1ll1ée, la bailarma, 
víctima en Castainl[. 

PHELLION 

Pero ¿qué tiene que ver una actriz con la mujer de un jefe 
de negociado? 

DUTOCQ. 

En que ambas representan comedias. 
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FLEURY, mirando d .Dutocq de reojo 

El físi~o no tiene nada que ver con la parte moral, y si 
usted entiende que ... 

DUTOCQ_ 

Yo no entiendo nada. 

FLEURY 

~Quiereq ustedes saber qué empleado será nombrado jefe 
de negociado? 

TODOS 

Diga usted. 

FLEURY 

ColleYille. 

THUILLER 

¿Por qué? 

FLEURY 

La señora Colleville ha acabado por tomar el camino más 
tono ... el de la sacristía. 

THUILLER, suamt:11/e 
_Soy demasiado amigo de ~olleville para dejar de rogarle, 

senor Fleury, que no hable ligeramente de su mujer. 

PIIELLION 

Las_ mujeres no debieran ser nunca objeto de nuestras con­
Yersac1ones, toda vez que no tienen ningún medio de 
defensa. 

VIMEUX 

. C:on tanta más razón, cuanto que la bonita señora Colle­
v11le no ha querido recibir á Fleury y que éste la denigra 
por venganza. 

FLEURY 

No ha querido recibirme del mismo modo que á Thuiller· 
pero he ido... ' 

l G 
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THUILU:R 

;Cuándo? ... ;dónde? ... ¿debajo de sus ven:anas? . ' 

Aunque Fleury era temido_en las oficinas por s~ valentía, 
aceptó silenciosamente la. última palabra de Thu1ller. Esu 
resignación, que sorprendió á los empleados, tenía por causa 
una letra de doscientos francos, de firma b~stante ~udosa, 
que Thuiller tenia que presentar á la seño~na Thu1ller, su 
hermana. Después de esta es~aramuza rem~ un profundo 
silencio. Todo el mundo trabajó desde la manana hasta las 
tres. Bruel no volvió. . 

A eso de las tres y media, los prepar~tivos de 1~ salida, 
la limpieza de los sombreros, el camb~o de vcs~•~os, .~ 
<>peran simultáneamente en todas las o~cmas _del m1mstrno. 
Esta media hora, empleada en pequenos cuidados dolJ!és· 
ticos, ¡abrevia tanto la sesión! En e_st~ momento las h~b•ta· 
ciones demasiado caldeadas se_ ent1_b1an, el olor particular 
de las oficinas se evapora, el s1lcnc10 vuelve. A las cuatro 
no quedan más que los ~erdaderos. ~mpleados, los que 
toman su profesión en seno. Un mm1~t~o p~ede conocer 
á los empleados trabajadores de su mm1steno _dan~o una 
vuelta por sus oficina~ á l_as cuatro e~ punto, esp1ona1e que 
ninguno de estos persona1es se permite. . . 

A aquella hora, varios jefes se detuv1er?n _en los pau~s 
para cambiar impresiones acerca del acontec1m1ento del d1a 
La generalidad, yéndose de dos en dos, de tres en tres, 
acababan en favor de Rabourdin; pero los hom~r~s d~ 
experiencia como Clergeot, movían la cabeza d1c1endo: 
l/11bml s,111 s1dera lit, s. Todo el mundo evitó cort~smente 
el encuentro de Saillard y de Baudoyer? pue~ nadie sabia 
qué decirles acerca de la muerte de la B1llard1l!re, Y com­
prendían, que Baudoyer podia desear la pla1.a, aunque no se 
la merec1a. . . 

Cuando el yerno y el suegro estuvicro~ ~ cierta d1stancll 
del ministerio Saillard movió la cabeza d1c1cndo: 

-Esto va :nal para ti, mi pobre Baudoyer. 
-No comprendo en qué piensa Isabel, que ha em~le~ 

á Godard en buscará toda prisa un pa_saporte para 1•~11: 
respondió el jefe .. G?dard me h~ ~•cho que _ha_alqu!la 

una silla de posta, s_1gu1endo la 0~101611 de m1 t,10 Mitral, 
y :i estas horas Fallc1x está en cammo para su pa1s. 
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-Sin dud:i para alguna cosa de nuestro comercio - dijo 
Saillard. 

-El comt:rcio que más _prisa corre ahora para nosotros 
es la plaza del señor de la Billardil!re. 

En este momento se hallaban en la calle de Saint-Hono­
ré, donde Dutocq se les acercó, y saludánd,ilts le dijo 
.i Baudoyer: 

-Señor, si puedo serle á usted útil en algo en las cir­
cunstancias en que se halla, disponga usted de mí, pues no 
le soy menos adicto que el señor Godard. 

-El ofrecimiento de usted es al menos consolador dijo 
Baudoycr-porque ve uno que cuenta con la estimación de 
las personas honradas. 

Si usted se dignase emplear su influencia para colocarme 
á su lado como subjefe, tomando á Bixiou como jefe, haría 
usted la fortuna de dos hombres capaces de todo por usted. 

¿ Se burla de nosotros, señor mío?-dijo Saillard 
abriendo desmesuradamente los ojos. 

-Lejos de mí ese pensamiento-dijo Dutocq. Vengo 
de la imprenta del periódico de llevar de parte del señor 
secretario general cuatro líneas acerca de la Billardicre, 
y el artículo que he leido allí me ha hecho formar excelente 
concepto acerca del talento de usted. Cuando sea preciso 
acabar con Rabourdin, yo puedo darle un golpe fatal, y le 
ruego que se digne acordarse de mí. 

Dutocq desapareció. 
-Que me cuelguen si comprendo palabra- dijo el cajero 

lllirando ,í Baudoyer, cuyos ojillos demostraban una extralia 
atupefacción. Será preciso mandar él buscar el periódico 
esta noche. 

Cuando Saillard y su yerno entraron en el salón del piso 
bajo, encontraron un gran fuego, y en torno de él á la seño• 
ra Saillard, á Isabel, al scrior Gaudron y al cura de san 
Pablo. El cura se volvió hacia el señor Baudoyer, á quien 
su mujer hizo una selia de inteligencia que éste no co111-
Pttndió. 

Señor dijo el curn,-he querido apresurar111e á venir 
Pira darle ,¡ usted las graci.,s por el magnífico regalo con 
que ha embellecido usted mi pobre iglesia. Yo no me atre­
l'fa á emperiarme para comprar e~a hermosa custodia, digna 
de una catcdrnl. Usted, que es uno de nuestros m:ls piadosos 

asiduos feligreses, debió quedar más sorprendido que 
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nadie de la desnudez de nuestro altar mayor. Dentro de 
algunos momentos iré á ver á monseñor el coadjutor, el 
cual no tardará en darle á usted pruebas de su satisfaccióa. 

-Yo no he hecho nada aún ... dijo Baudoyer. 
Señor cura-respondió su mujer cortándole la pala­

bra,-yo puedo revelar su secreto por entero. El seoor 
Baudoyer cuenta acabar su obra regalando un palio para la 
próxima fiesta del Corpus; pero esta adquisición depende 
un tanto del estado de nuestros bolsillos, y nuestro bolsillo 
depende de nuestro ascenso. 

- Dios recompensa á los que le honran - dijo el seíior 
Gaudron retirándose con el cura. 

-¿Porgué no nos honran ustedes participando de nuestra 
pobre comida? 

- Quédese usted, mi querido vicario- dijo el cura á Gau• 
dron.-Usted ya sabe que yo estoy invitado por el señor cura 
de San Roque, que entierra mañana al señor de la Billar· 
diere. 

- ¿Puede recomendarnos el señor cura de San Roque? 
preguntó Baudoyer, á quien su mujer tiró violentamente de 
los faldones de la levita. 

-¿Qiieres callarte, Baudoyer?- exclamó llevándole á ~ 
rincón para decirle al oído: Tú has regalado á la parroquia 
una custodia que cuesta cinco mil francos. Ya te lo explicaii 
todo. 

El avaro Baudoyer hizo una mueca horrible y permaneció 
pensativo durante toda la comida. 

-Pero ¿por qué te has movido tanto con motivo del pa· 
saporte de Falle1x? ¿En qué te metes tú? le preguntó al fin. 

- Me parece que los negocios de Falleix y los nuestros 
son una misma cosa--respondió secamente Isabel, dirigiendo 
una mirada á su marido para indicarle al señor Gaudron, 
ante el cual tenla que callar. 

-Seguramente-dijo el padre Saillard pensando en SI 

comandita. 
-Supongo que habrá usted llegado á tiempo á la r~ 

ción del periódico-preguntó Isabel á Gaudron, al m1s1110 
tiempo que le servia un plato. 

-- Sí, querida señora respondió el vicario.- Tan pronto 
como el director del periódico vió la letra del secretario del 
gran limosnero, no opuso la menor dificultad. La noticia lf 
da en el lugar más conveniente, nunca lo hubiera creldt; 
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pero ese joven del periódico _ti~ne una inteligencia muy 
-suda. ~os defenso:cs de la religión podrán combatir la im­
i-.tdad s1~ desventaJa, pues hay muchos talentos en los perió• 
dicos realistas. Todo mt hace pensar que el éxito coronará 
las esperanzas de ustedes. ~ero pien~e usted, mi querido 
Baudoyer, ~n pr~teger al senor Collev11le, por quien se inte­
resa Su Emmenc1a, hasta el punto que me recomendó que 
le hablase á usted de él. 
. -Si yo ~oy je[e de ~ivisión, le nombraré jefe de nego­

aado de mis oficinas, s1 así se desea. 
La solución del enigma llegó cuando la comida hubo aca­

bado. La hoja ministerial comprada por el portero contenía 
los dos artículos siguientes. 

cEI señor barón de la Billardiere ha muerto esta mañana 
desp_ués de _larga y dolor~sa enfermedad. El rey pierde un 
servidor ad1<:_to y la lgl~s1a á. uno de sus más piadosos hijos. 
FJ fin del ~enor de la Billard1ere ha coronado dignamente su 
limn~sa vida, ~~nsagrada por entero en los tiempos malos 
á pe!1grosas m1s_1o~es, y de poco tiempo á esta parte á las 
funciones más difíciles. El señor de la Billardiere fué gran 
prtooste dura_nte ,mucho tiempo en un departamento donde 
su carácter triunfo de los obstáculos que la rebelión hacía 
licer. Había aceptado una dirección ardua en la que sus 
talentos no fueron menos útiles que la amenidad francesa de 
SUS modales para resolver las cuestiones graves que en ella 
se presentan. Jamás recompens~s han sido mejor merecidas 
que aqu_ellas con que ~I rey Luis XVIII y Su Majestad se 
com_plac1eron en premiar una fideli_dad que no había vacilado 
en tiempos del usurpador. Esta anugua familia revivirá en un 
:oñ~ heredero de la abnegaci?n y de los talentos del hom-

excelente cuya pérdida aíl1ge a tantos amigos. Su Ma­
l'Sta~ ha _hecho saber ya que contaba al señor Benjamín de 

de
la B11lard1~re entre el número de los hidalgos ordinarios 

la cámara. 
>Los numerosos amigos que no hayan recibido esquela ó 

~uell?s que no la hatan recibido á tiempo, sepan que las 
tequ1as se _harán manana á las cuatro en la iglesia de San 

Roque. El discurso será pronunciado por el abate Fontanon., 
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(Don Isidoro Baudoyer, representante de una de las fami­
lias más antig~aJ _de la bu'.gues!a parisiense y jefe de nego­
ciado en la d1v1s1ón la B1llard1ere, acaba de recordar las 
viejas tradiciones de piedad que distinguían á aq~ellas 
grandes familias tan celosas del espl~ndo'. de la reltg16n y 
tan amigas de sus monumentos. La 1gles1a de San Pablo 
carecía de una custodia que estuviese en harmonía con la 
magnificencia de esta basílica, debida á l_a compañía de Jesús. 
Ni la fábrica ni el cura eran bastante neos para adorr.ar ~I 
altar mayor. El señor Baudoyer ha rtg~lado á e~ta parroquia 
la custodia que muchas personas hab1an admirado en casa 
del señor Gohier, platero del rey. Gracias_ á este hom~re 
piadoso, que no ha reculado ante la enormidad del precio, 
la iglesia de San Pablo posee hoy esa obra maestr~ de plata, 
cuyos dibujos son debidos al señor de Somerv1eux. Nos 
complacemos en hacer público un hecho que demuestra cuán 
vanas son las declamaciones del liberalismo acerca del espi• 
ritu de la hurgues/a parisiense. En todos los tiempos la bur· 
guesía fué realista, y así lo seguirá probando cuando la oca­
sión se presente.> 

El precio era de cinco mil francos - dijo el abate Gau• 
dron; pero por el hech? de pagarlo al contado, el platero 
ha moderado sus pretensiones. 

-¡Represe11ta11te de una de las f01(1ilias 111ds ant~i:uas 
dt la buriruesla pa1·isie11se!-decía Sa1llard.-Y esto está 
impreso, y

0 

en un periódico oficial nada menos. . 
. Mi querido señor Gaudron, ayude usted a 1111 padre á 

buscar alguna frase para decírsela al oído á la seño:a co~dcsa 
al llevarle la paga del mes, una frase _que suen~ bien. \_oy á 
dejarles á ustedes. Tengo que salir con m1 tío Mitral: 
¿Creerán ustedes que me ha sid? imposible enco~ntrar _á m1 
tío Bidault? ¡Y en qué perrera v1v~! Por fin, el senor Mitral, 
que conoce sus costumbres, me dt)O que ha acabado su tra· 
bajo entre ocho y ocho y media, y que pasada esta hor~ sólo 
se le puede hallar en un café llamado Café Tlmms, un 
nombre extraño. 

-¿Se trasladó allí la justicia?-dijo el abate Gaudron 
riendose. 

-¿Cómo irá á un café situado en la esquina de la ~alle 
de la Delfina y del muelle de los Agustinos? Me han dicho 
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que juega allí todas la_s no~hes al dominó con st¡ amigo el 
sefíor Gobseck. No qmero 1r allí sola, y por eso llevo á mi 
tfo_para que me acompañe. 

E~ aquel momento apareció Mitral con su cara amarilla, 
pro,·1sto de su peluca que parecía hecha con grama é hizo 
seña á su sobrina de que fuese, á fin de no disipar un tiempo 
qu~ se paga?ª á do_s francos la hora. La. señora Baudoyer 
sahó,_pues, sm explicar nada á su padre m á su marido. 

- El cielo ha dado á usted en esa mujer un tesoro de 
prudencia y de virtudes, un modi;lo de juicio, una cristiana 
que posee un entendimiento divino-dijo el señor Gaudron 
á Baudoyer cuando Isabel se hubo marchado.-Sólo la reli­
~ón forma caracteres tan completos. Mañana diré la misa 
por el éxito de la buena causa. En interés de la monarquía 
Y de la religión, es preciso que usted sea nombrado. El señor 
Rabourdin es un liberal suscrito al Journal des Débats pe­
riódico funesto, que hace la guerra al señor conde de Cha­
teaubriand. Su Emm~ncia leerá esta noche_ el periódico, aun­
g~e sól? sea con motivo de su pobre amigo el señor de la 
B11lard1ere, y monseñor el coadjutor le hablará de usted y 
de Rabourdm. Yo conozco al señor cura: cuando se piensa 
en su querida iglesia, no olvida á nadie en sus sermones. 
Ahora bien, en este momento tiene el honor de comer con 
el coadjutor en casa del señor cura de San Roque. 

Estas palabras empezaban á hacer comprender á Saillard 
Y á Baudoyer que Isabel no había permanecido ociosa desde 
el momento en que Godard la había avisado. 
. -¡Qué astuta es esa Isabel! - exclamó Saillard apre­

aando con más precisión que el cura el rápido camino de 
topo recorrido por su hija. 

-!~abe! ha enviado á Godard á la puerta del señor Ra 
bourdm á saber el periódico que recibía éste-dijo Gau­
dron.-Y yo se lo he dicho al secretario de Su Eminencia, 
pues estamos en un tiempo en que la iglesia y el trono deben 
sa~er muy bien quiénes son sus amigos y quiénes sus ene­
lDtgos. 

la
-Hace ya cinco días que busco una frase para decírsela á 
mujer de Su Excelencia dijo Saillard. 
- Todo París lee esto-exclamó Baudoyer, cuyos ojos 

estaban fijos en el periódico. 

fran
-Sf, pero ese elogio nos cuesta cuatro mil quinientos 
cos, hijo mio, dijo la señora Saillard. 



LOS EMPLEADOS 

-Han embellecido ustedes la casa de Dios-respondió el 
abate Gaudron. 

-Sí,pero también podíamos salvarnos sin ~so- repuso.­
Si Baudoyer obtuviese la plaza, vale och? mil francos más, 
y el sacrificio no sería grande. Per? ¿y s1 no se la dfn? ¡Ay 
madre m!a!-dijo mirando á su mando,-¡qué sangna! 

-¡Bah!-dijo Saillard entusiasmado-ya lo re~obr~re~os 
con Falleix, que va ahora á extender sus negocios mv1én· 
<lose de su hermano, á quien ha h~cho expresamente agente 
de cambio. Bien podía habernos dicho Isabel por qué se ha 
ido tan aprisa Falleix. Pe:o busque_~os la f~ase. Y o ~e en­
contrado ya esta: Señora, sz usted quzsrese deczr dos pa.abras 
d Su Excelt11cia ... 

-¿Quisiese?-dijo Gaudron-se dignase, para hablar más 
respetuosamente. Por otra parte, es preciso s~ber ante todo 
si la Delfina les concede á ustedes su protección, porque en­
tonces podría usted insinuarle la idea de cooperar á los de-
seos de Su Alteza Real. .. 

-Sería preciso designar también la plaza vacante-d110 
Baudoyer. . , . 

-Señora condesa-repuso Sa11lard levantandose y m1· 
rando á su mujer con amable sonrisa. .. 

-¡Jesús! Saillard, ¡qué raro estás de ese_ modo! Per?, h110 
mío ten cuidado porque le vas á hacer reir á esa mu¡er . 

.!...Se,iora co11Jesa ... ¿Estoy mejor as!?-dijo mirando á su 
mujer. 

-Sí, hermoso mio. . . 
-La plaza del dig110 dif1111to señor La Btllard,crt esld 

mca11te; mi J'erno, el señor Baudoyer ... 
-Hombre de talento y emi11e11temente piadoso-apuntó 

Gaudron. ºbe 
-Escribe, Baudoyer-gritó el padre Saillard,- escri 

la frase. . . . 
Baudoyer tomó sencillamente una pluma y _escribió sia 

ruborizarse su propio elogio, ente!·amente lo mismo que lo 
hubiesen hecho Nathan 6 Canahs al dar cuenta de uno de 
sus libros. . . . . 

0 -Señom condesa ... ¿Ves?-d110 Sadlard á su mu¡er,-7 
supongo que tú eres la mujer del ministro. . u 

¿Te figuras que soy tonta? Ya lo veo-respondió 5 

mujer. . .,_...,,. 
- f,a ¡,taza del digno difunto el señor de la Btllaru"•• 
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ald racante; mi yer1101 el se,1or BaudíJJt'r, hombre de 1111 ta­
"1,Jo consumado J' emine,liemeute piadoso ... 

Después_ de haber mirado al señor Gaudron, que retlexio­
aaba, añadió: 

- ... se considerarla lltltJ' fe/i:; si la obtuviese. ¡Ah! me pa­
rece que no está mal esto; es breve y lo dice todo. 

-Pero, hombre, Saillard, espera, ¿no ves que el señor 
abate está pensando?-le dijo su mujer. 

-Se consideraría muy feliz si usted se dig11ase interesarse 
/Ir él-repuso Gaudron,-y al reco111e11dar el asunto d Su 
Exttlmcia, favorecerla especialmente á la serwra Delfina, 
/orla cual tiene el lto,wr de ser protegido. 

-¡Ah! señor Gaudron, esa sola frase ya vale la custodia y 
ya siento menos los cuatro mil quinientos francos. - Por 
otra parte, di~e, Baudoyer, tú los pagarás, ¿verdad, hijo 
mio? ¿Has escrito? 

-Te haré repetir esa frase y me la recitarás mañana y 
tarde-dijo la señora Saillard.-Sí, está muy bien hallada 
esa frase. ¡Qué feliz es usted siendo tan sabio, señor Gau­
dron! He aquí lo que es estudiar en los seminarios donde 
fflSeiian á hablar á Dios y á sus santos. ' 

-Es tan bueno como sabio-dijo Baudoyer estrechando 
la mano al sacerdote.-¿Ha sido usted el que ha redactado 
el anículo?-le pre$untó enseñándole el periódico. 

-¡No!-respond16 Gaudron,-esta redacción es del se-
cretario de Su Eminencia, un joven sacerdote c¡ue me debe 
:uchos favores y que se interesa por el señor Colleville. Yo 

he pagado algún tiempo la pensión en el seminario. 

Ba
~Una buena obra siempre tiene su recompensa-dijo 
udoyer. 
Mi~ntras que estas cuatro personas se sentaban á la mesa 

tra J~gar al boston, Isabel y su tfo Mitral llegaban al café 
em1s, después de haber hablado por el camino del medio 

que Isabel consideraba la palanca poderosa para torcer la 
!llano del ministro. El tfo Mitral, antiguo al~uacil muy ducho 
en trampas, expedientes y precauciones judiciales, consideró 
•0e el honor de la familia estaba interesado en el triunfo de 
ª\sobrino. La avaricia le hada sondar la bolsa de Gigonnet, 
sa la que_ es~a herencia pasarla á su sobrino Baudoyer, y t cons1gu1ente, deseaba una _posición en harmonía con la 

una de los Saillard y de Gigonnet, las cuales irían á 
r todas á la pequeña Baudoyer. ¿Qué cosa no podría 
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pretender una muchacha cuya fortuna_ pasaría de cie~ 
francos de renta? Había adoptado las ideas de su sobrma 
las había entendido: de modo que aceleró la marcha de F• 
lleix explicándole lo muy aprisa que se iba en posta. Des­
pués había reflexionado durante la comida acerca del rumbo 
que convendría imprimir al resorte im·entado por Isabel. Al 
llegar al café Themis dijo á su sobrina que sólo ti podría 
arreglar el asunto con Gigonnet y le hizo quedarse en el 
coche á fin de que no interviniese más que en tiempo y lugar 
oportuno. A través de los vidrios, Isabel vió las dos figuras 
de Gobseck y de su tío Mitral, que se d~s!acaban en el fondo 
amarillo de las maderas de aquel café v1e¡o como dos cabe­
zas de camafeos, frías é impasibles, en la actitud que su gra­
bador les dió. Aquellos dos avaros parisienses estaban ro­
deados de caras viejas en cuyas arrugas circulares parecía 
impreso el treinta por ciento de descuento, arrugas que par· 
tiendo de la nariz, rodeaban unos pómulos helados. Aquellas 
fisonomías se animaron al verá Mitral y sus ojos brillaron 
con curiosidad de tigre. 

- ¡Ah! ¡oh! es el papá Mitral-exclamó ~haboi~seau,­
Este viejecito hacia descuentos en negocios de hbrena. 
-SI, es verdad-respondió un comerciante en ~apel lla-

mado Metivier.-¡Ah! es un viejo mono que entiende et 
muecas. 

Y usted es un cuervo viejo que entiende en cadáveres­
respondió Mitral. 

-Justo-dijo el severo Gobseck. 
¿Que viene usted á hacer ~q_uí, hijo mio? ¿Vie~i: usted 

;1 coger á nuestro pequ~ño Met1v1er?-le preguntó G1gonnet 
enseñándole al comerciante en papel que tenía cara de Po"' 
tero. • 

-Su sobrina Isabel está aquí, papá Gigonnet-le d1 
Mitral al oído. 

¡Cómo! ¿hay desgracia?-dijo Bidault. 
El anciano frunció las cejas y t_omó cierto ~ire de tero de 

como el del verdugo cuando se dispone á oficiar; á pesar . 
su virtud romana, debió de conmoverse, porque su na 
roja perdió un tanto el color. 

-Bueno, y_ si ocurrieran desgracias,. ¿no ayudar_ía usted 
la hija de Sa1llard, que le hace las medias hace trernta al\ 
- exclamó Mitral. 

- Si hubiese garantías, no digo que no - respondió 
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net.-Y o veo en todo eso á Falleix. Falleix establece á 
hermano de agente de cambio, y hace tantos negocios 

QllllO l?s Brézac; ¿c?n 9ué?_ con su inteligencia, ¿verdad? En 
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'8, Sa1llard no es nmgun mño. 
- Conoce el_ valor del dinero-dijo Chaboisseau. 
Esta frase, d1~ha entre aquellos ancianos, hubiese hecho 

temblar á un artista, pues todos menearon la cabeza. 
-_Por otra parte, á. mí no "!e importa la desgracia de mis 

~e¡antes :-repuso 81dault-G1gonne~. -X o ten~o por prin­
'!PIO no de¡arme nunca llevar de mis amigos m de mis pa­
~ !es, pues sólo se puede perecer por los lugares débiles. 
Dirí¡anse ustedes á Gobseck, que es manso. 

_Los usureros aplaudieron estas doctrinas con un movi-
11e~to de sus ca_bezas ~etálicas, y el que les hubiese visto 
kb1er:i creído ?ir los gritos de las máquinas mal engrasadas. 

-Vamos, G~gonn:,t, un poco de ternura-dijo Chabois-
Stau,--hace trernta anos que le hace á usted medias. • 
-¡Ah! eso vale algo-dijo Gobseck. 

M.-Bueno, estamos entre amigos y se puede hablar dijo 
llral después de haber examinado á los que le rodeaban. 

-Vengo para un buen negocio. 
..-Pu_es ¿por qu~ viene _usted á nosotros, si es bueno?­

GJO ~ namente G1gonnet 1nt~rrumpiendo á Mitral. 
ch - n muchacho que era hidalgo de la cámara un viejo 

uan, ¿cómo se llama? ... la Billardiere ha muert~. 
- ¿De veras?-dijo Gobseck. ' 
-[ el sobrino da custodiasá las iglesias!-dijo Gigonnet. 
.- o es tan tonto para darlas, las vende, papá-repuso 
1:ri co~ orgullo. -Se trata de lograr la plaza del señor de 

1~lard1he, y Pª:ª llegará eso es necesario embargar ... 
.,.;-,~mbargar! ¡siempre alguacil! -cjijo Metivier dando 
O"'peCJtos en la espalda á Mitral.-Me gusta esto á mi. .. 
f QaEm_bargar, ó mejor dicho, coger entre nuestras garras 

rdm de los Lupeaulx-repuso Mitral.-Ahora bien 
1 ha encontrado el medio, y consiste... ' 

&¡Isabel!-exclamó Gigonnet interrumpiéndole de nuevo. 
a ~uchacha, se p~rece á su abuelo, á mi pobre her­
º· B1dault no tenía igual. ¡Ah! si la hubieseis visto en la 

. ta ~e muebles viejos, ¡qué tacto! ¡qué astucia! Y ¿qué 
rer 

~¡Hola! _¡hola!-dijo Mitral.-Papá Gigonnet, veo que os 
á lo vivo. Y ese fenómeno debe tener sus causas. 
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-¡Niño!-dijo Gobseck á Gigonnet. 
siado vivo! • eda 

- Vamos mis maestros Gobseck y Gigonnet, u5t . 
necesitan á 'Lupeaulx, recuerdan haberle despluma:?. y:­
nen miedo de que les pida un poco de su pluma- IJO I 

tra:_¿Se le puede decir el negocio: - preguntó Gobseck a 
Gigonnet. d 

-Mitral es de los nuestros y seguramente_ que ~o esea 
erjudicar á sus antiguos clientes. Ahora bien, M1tral-lr 

~ijo al oído, aquí para nos?t.ros tres, nosotros ac_a~alllOI 
de comprar créditos cuya adm1s1ón depende de la com1s1ón de 
liquidación. u· 1 

¿Qué pue~en ustedes sacrificar?-preguntó mitra . 
Nada-d1JO Gobseck. .. . 

-No saben que estamos en ello-d110 G1gonnet; Sam,, 
non nos sirve de parapeto. .. . frío 

Escúcheme usted, Gigonnet-le d110 M1tral.-Hace ras. 
v su sobrina espera. Me comprenderá usted en tr~s palab 
Entre ustedes dos es preciso que le envlen sm mterescs 
trescientos mil fra

1

ncos á Falleix, el cual corre en este mo­
mento á treinta leguas de París. 

- ¡Es posible!-dijo Gobseck. 
- ·Adónde va?-exclamó Gigonnet. .. . 
-Va á la magnífica tierra de Lupeaulx- diJo Mit~. 

Conoce el país y se propone comprar ~ntorno _de la b1~ 
del secretario general por valor de doscientos cmcuenta k1: 
francos de excelentes tierras, que siempre tendrán su va 
Se tienen nueve días para el registro de las act~s, ~ ce° 
e ueño aumento la tierra de Lupeaulx pagara mil 

~e 1mpuestos. Ergo, Lupeaulx pasa á se: elector del 
colegio, elegible, conde y todo lo que. quiera. ¿Saben 
des cuál es el diputado que se ha arrumado_? 

Los dos avaros hicieron un si~no afirmativo .. 
- Lupeaulx se cortarla una pierna por ser diputado­

puso Mitral.-Pero quiere tene_r á su nombre los contra 
que nosotros le enseñaremos, hipotecándolos como ~s d 
uiente con subrogación en los derechos de los v~n e: 

~Ah' ·ah' ·entienden ustedes? Primero nos es preciso la 
1 · 1 · ( 1 á t · á ust para Baudoyer· después les vo veremos en rcgat 
a Lupcaulx. F~lleix se queda en el país Y prepara la 
ria electoral; de este modo ustedes ya hacen la pun 
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Lupeaulx por medio de Falleix, durante todo el tiempo 
de la elección, una elección de distrito en que los amigos de 
Falleix constituyen la mayor/a. ¿Hay algo de Falleix en todo 
esto, papá Gigonnet? 

-Lo que hay es algo de Mitral-repuso Metivier.-Está 
bitn urdido. 

-Hecho- dijo Gigonnet, - ¿verdad, Gobseck? Falleix 
IOS firmará contravalores y pondrá la hipoteca á su nombre· 
IOSOtros iremos á ver á Lupeaulx en tiempo útil. ' 
-Y nosotros-dijo Gobseck,-nosotros somos robados. 
-¡Ah! papá-dijo Mitral,- ya quisiera yo conocer al 

ladrón. 
-Nosotros no podemos ser robados más que por nosotros 

llismos-respond1ó Gigonnet.-Nosotros hemos creído ha­
ett bien comprando los créditos de todos los acreedores de 
Lupeaulx al sesenta por ciento de descuento. 

-Ustedes le harán una hipoteca sobre su tierra y le pue­
den cobrar los intereses-respondió Mitral. 

-Es posible-dijo Gobseck. 
Des_pués de haber cambiado una astuta mirada con Gob­

tck, Bidault, apodado Gigonnet, salió á la puerta del café. 
-Isabel, prima mía, adelante. Tenemos cogido á tu hom­

bre, pero no abandones los accesorios. La cosa está bien 
•zada, con astucia, acabada. Cuenta con la estimación 
dt tu tío ... 
Y le golpeó alegremente la mano. 
-Metivier y Chaboisseau podrían hacernos daño vendo 

tst¡ noche á alguna redacción de un periódico ministerial 
lllra hacer público nuestro proyecto. Vete tú sola, hija mía, 
Poes no quiero dejar solos á estos pajaros. 

-Mañana los fondos partirán á su destino mediante una 
palabra dicha al administrador general, y nosotros encontra• 
ltmos en casa de nuestros amigos los cien mil escudos en 
pape¡ dijo Gigonnet á Mitral cuando el alguacil se fué á 
._blar con los otros usureros. 
1:1.~ dla siguiente los numerosos suscritores de un periódico 
"""11 leyeron en las primeras páginas un artículo inserto 

recomendación de Chaboisseau y Metivier, accionistas 
• dos periódicos, prestamistas de librería, de imprenta y de 

_ lería, á los que ningún redactor podía negar nada. He 
1 el artículo. 
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Ayer un periódico ministerial indicaba e, identem 
como sucesor de la Billardiere al señor Baudoyer, uno 
los ciudadanos más recomendables de un barrio poderoso, 
en el que su benevolencia _no e~ menos reco~ocid_a. que.• 
piedad, en la cual tanto hmcap1é hace la ho1a mm1ste 
¡bien hubiera podido hablar de sus talentos! Pero ¿no 11 
pensado que alabando la antigüedad burguesa del se_ñor 
doyer, que es ciertamente una_ nobleza col!lo cualquier~ o 
indicaba la causa de la exclusión verosímil de su cand1dat 
¡Perfidia gratuita! La buena dama acaricia á aquel á qui 
mata, según su costumbre. Nombrar al señor Baudoyer 
sería rendir homenaje á las vi rtudes, á los talentos de 
clases medias, de las que seremos s\empre abogados, a~nq 
á veces veamos nuestra causa perdida. Este nombram1ent 
que sería un acto de justicia y de buena polít\ca, no_ s~ 
permitirá el ministerio. En esta ocasión el periódico rel~gt 
tiene más talento que sus amos y seguramente que le reñirán. 

Al día siguiente por la mañana, viernes, día de comid~ 
casa de la señora Rabourdin, á quien Lupeaulx había deJ 
á media noche deslumbrante de belleza en la escalera de 
Bufones, dando el brazo á la señora de Camps (la seó 
Firmiani acababa de casarse), el viejo corrido despertó 
sus ideas de venganza calmadas,. 6 m~jor dicho,. fre 
estaba ocupado de _lleno por la última mirada cambiada 
la señora Rabourdm. 

-Yo me aseguraré á Rabourdin perdonándole prim 
y lo volveré á recoger más tarde. Por de pronto, s1_ no 
tuviese la plaza, sería preciso renunciar á una mu¡er_ 
puede llegar á ser uno de los instrumentos más prec1 
para una gran fortuna política; lo comprende todo, no _r. 
ante ninguna idea. Después, yo sabré antes que el mini 
el plan de administración que ha concebido Rabou 
Vamos, mi querido Laupeaulx, se trata de venc:rlo t 
por tu Celestina. En vano hace usted mue~as, senor~ 
desa; usted invitará á la seliora Rabourdm á la pn 
velada íntima. . 

Lupeaulx era uno de esos hombres que par~ satis 
una pasión saben esconder su venganza e~ un rincón de 
corazón; así es que hecha la apuesta resolvió hacer que 
brasen á Rabourdin. 
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- Querido jefe, yo ¡~ pro?aré á usted que merezco una 
buena plaza en un pr~s1d10 diplomático se dijo sentándose 
fll su despacho Y abnendo los periódicos. 
~ l~s cm~o. sab!a demasiado bien lo que debía contener el 

penód1~0 ministerial para entretenerse en leerlo· pero lo ab . , 
para¡ mirar el artículo de la Billardiere pensando en el ap::~ t· e ha~ia puesto Bruel llevándole la burlona redacción de 

l?U. º. pudo menos de reírse al leer de nuevo la bio­
graf1a del difunto conde de Fontaine, muerto algunos meses 
:tes y que él ha_bía reimpreso para la Billardiere, cuand¿ 
Ba ~onto sus OJOS fueron sorprendidos por el nombre de 

º. oyr _L~yó ~on furor el referido artículo que compro­
~tia a m1msteno, se apresuró á llamar y envió recado á 
'{. to{(¡ de que se le presentase para mandarlo al periódico 

~a ué su as?mbro al leer_ la !espuesta de la oposición! r s por casualidad fué la ho¡a liberal la primera que llegó 
d sus manos! La cosa era seria. El conocía aquella partida 
de ma~stro que embor:onaba sus cartas le pareció un grieg~ 
pe P:tera fuerza. Disponer con aquella habilidad de dos 

no icos opuestos en _el_ instante, en la misma noche . 
R°1enza: el combate ad1vmando la intención del minist~J 

econoc1ó l_a pluma de un redactor liberal conocido su o . 
!!ropuso interrogarle por la noche en la Opera Duto¿q s~ 
r~mó. . 

• ;L~a USl_ed-le dijo Lupeaulx tendiéndole los dos perió• 
. 8 Y contmuando la lectura de las demás hojas para saber 

~udo_yer habla toca~o alguna otra cuerda.- Vaya usted ,í 
. . qu_1en se ha atrevido á comprometer de este modo al 
n1steno. • 

;~o ~reo qu~ sea el señ~r Baudoyer, porque ayer en 
e~ d_ia no sa\1ó _de la oficina-respondió Dutocq. No 

~1to ir al penód1co. Cuando llevaba su artículo de ayer 
visto al cura_ que se habla presentado provisto de un; 

~el ~ran limosnero, ante el cual usted también se hu, 
e inclinado. 

-Dutocq, usted le tiene rencor al señor Rabourdin y 
no eStá bien, pues impidió dos veces su destitución 
~ e~ verdad que nosotros no somos duefios de nuestro~ 
i:1entos; puede uno odiará su ?ienhechor. Unicament~ 

he de hacerle u~a advertencia, y es que si se permite 
e contra Rabourdm la menor traición sin que yo se Jo 
ne, estará usted perdido y me contará entre el número 



LOS f.MPLEAOOS 

de sus enemigos. Respecto al periódico de mi ami&o, que el 
¡,rran limosnero haga el mismo número de suscripciones que 
le tomamos nosotros, si quiere servirse de él exclusivamentt. 
Estamos á fin de año, la cuestión de la suscripción se diw 
tirá muy pronto y nos entenderemos. Respecto á la plm 
de la Billardi~re, hay un medio de acabar, el cual medie 
consiste en hacer hoy mismo el nombramiento. 

Señores dijo Dutocq entrando en las oficinas y diri­
giéndose á sus colegas,-no sé si Bixiou tiene don para leer 
en el porvenir, pero si no han leído ustedes el periódico mi­
nisterial, les invito á que lean el artículo relativo á Baudo­
yer; además, como el señor Fleury tiene el periódico dt 
oposición, pueden ustedes ver en él la réplica. Ciertamelllt 
que el señor Rabourdin tiene talento, pero un hombre qut 
en los tiempos que corren da á las i9lesias custodias de ocbe 
mil francos, también tiene extraordinario talento. 

e1x1ou, mirando 
¿Qué dicen ustedes de la primera d los Corintios contt­

nida en nuestro diario religioso y de la ENsM11 d 1# 
ministros que lleva el periódico ministerial? ¿Cómo va d 
señor Rabourdin, Bruel? 

BRUEL, lltgmuio 
No sé. (St l!n1a d Bixiou d su despacito J' le dia tt1 

baja): Querido mio, vuestra manera de ayudar á las gen! 
se parece á las maneras del verdugo, que pone los 
sobre los hombros de los condenados para ahorcarle á 
antes. Usted me ha hecho recibir un responso de Lupea 
que me está bien empleado por necio. Era bonito el artf 
acerca de la Billardicre. No olvidaré nunca esa ju 
La primera frase parecía decirle al rey: H~ prtcis/1 """'­
Aquella acerca de Quiberon significaba claramente q1lf 
rey era un... En fin, todo era irónico. 

BIXIOU, ultd11d/lS( Ó nir 
¡Toma! ¿se enfada usted? ¿De modo que ya no puede 

hablar en broma? 

BRUEL 

Hablar en broma, hablar en broma. Cuando usted q 
ser subjefe, también se le responderá con bromas, querido 
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e1x1ou, c,in /tJ110 amtllazad,,r 

~edamos enfadados? 

BRtlEL 

BIXIOU, {('11 airt su, 
Tanto peor para usted. 

BRUEL, pmsati,·o / i,u¡uit/11 
¿Perdonaría usted una cosa semejante? 

BIXIOU, {/Jll (tlrÜi<• 
¿~ un _amigo? ¡Ya lo creo_! (St ~1·t la 1·oz dt.Fleun) 

~u1 esta Fleury, que maldice á Baudoyer. ¿Eh? ¿Éstá t:: hecho? Baudoye_r tendría la plaza. (Co11jidmcia/mmlt.) 
pué~ de todo, me¡or. Bruel, fíjese usted bien en las con­

secuencias. Rabourdm sería un cobarde si se quedara á las 
wdenes d_e Baudoyer y, por lo tanto, presentará la dimisión I est_o de¡ará do_s vacantes. Usted será jefe y me tomará 
hl, m, como sub¡efe. Haremos zarzuelas juntos y yo fe 

raré del trabajo de la oficina. 

BRUEL, so11ru11do 

~¡To~a! no habla caído en eso. Sin embargo, ·pobre Ra-
uuurdm! me daría lástima. 

1 

BIXIOU 

Pu Ah! _¿es así como usted le quiere? (Cambiando tfr ltJM.) 
e~ bien, yo _tampoco 1~ compadezco. Después de todo, r rico; su mu¡er, da reum_ones y no me invita á mi, que voy 

(~a~ part_es. \ amos, m, buen Bruel, adiós, y tan amigos 
.J Adiós, senorcs. ¿No les decía yo :í ustedes ayer 

que un hombre que no tenla más que virtudes y talento 
tta muy pobre aunque tenga una mujer guapa? ' 

FLHIRY 

Usted es rico. 

BIXIOU 

A~f. así, querido Cincinato. Pero ustedes me pagarán fa 
COlnida l'll el Rocher de Cancalc. 

17 
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POIRET 

Siempre me es imposible comprender al Señor Bixiou. 

PHELLION, ron flirt dt,t;'/11(() 

El señor Rabourdin lee tan rara \·ez los periódicos, que 
tal vez seria útil llevárselos, privándonos de ellos momea· 
táneamente. ( Flmry lt timdt su ¡,,riódi((i, l'immx d dt /, 
ofici1111 .r ti toma los dos)' sale.) 

En este momento, Lupeaulx, que bajaba para almorm 
con el ministro, se preguntaba si ~ntes de emplea~ la fina 
labor de sus intrigas para el mando, ~o a~onse1aba b 
prudencia que sondase el corazón _de la mu1er, a fin de saber 
si sería recompensado por su fidelidad. Se tentaba el poco 
corazón que tenía, cuando encontr~ ~ s_u procura~or en la 
escalera, quien le dijo co~ ~sa fam1handad propia de las 
gentes que saben que son indispensables: 

-Dos palabras, monseñor. . .. . . 
- ¿Qué hay, mi_ quer_ido Desrochesr-d110 el pohuco. 

Esos señores se 1mpac1entan y no saben hacer como yo 
esperar. . • 

- Corro para ad\·ertirle que todos sus créd1~os estan el 
manos de los senores Gigonnet y Gobseck ba10 el nombre 
de un señor Samanon. . 

-Hombres á quienes he hecho ganar sumas mmens~s. 
-Escuche usted - le dijo el procurador al _oído,- G_ir 

nct se llama Hidault y es tío de Saillard el ca1ero, Y Sail ~ 
es suegro de un tal ·Baud?~t:r, gue se cree con dere~hos 
una plaza vacante en su mm1steno. ¿No he hecho bien el 
venir ,í avisarle? dor 

-Gracias-exclamó Lupeaulx saludando al procura 
con aire astuto. . h al 

- De una plumada queda usted en pa1.- d1jo Oeroc es 
marcharse. .. L 

1 
_ 

¡Esto sí que es inmenso sacrificio!-se d11~ upeau x._ 
No hay medio de hablar de él á una ~u1er-p~nso. j 
;Vale Celestina la liquidación de todas mis deudasr Iré 
~·erla est:1 misma mañana. . . • el 

Oe esta .suerte la hermosa señora Habourd1r. 1_ba a ~er 
pocas horas d árbitro de los ~es tinos de. su mand~. sin que 
ningún poder pudiese pren•nirla de la 1mportanc1a de 
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respuestas y sin que ninguna señal le advirtiese que procu­
rase afectar amabilidad en su actitud y en su' voz. Y por 
desgracia, ella se creía segura del t'Xito y no sabia que Ra-
bourdin estaba minado por todas partes. 

-Bueno, monseñor-dijo Lupeaulx entrando en el cuar­
tito donde almorzaban.-¿ Ha leído usted los artículos refe­
rentes á Baodoyer? 

-Por amor de Dios, querido mío-respondió el ministro, 
-dejt'monos de nombramientos en este in\lantc. Ayer me 
rompieron la cabeza con esa custodia. Si no quiero dar mi 
brazo á torcer, para salvará Rabourdin será preciso hacer 
cuestión de consejo el asunto de su promoción. Hay para 
aburrir á uno de los negocios. Para defender á Rabourdin 
es preciso ascender ,í un tal Colleville ... 

-¿Quiere usted dejarme .1 mí la dirección de ese juguete 
y no ocuparse de él? Yo le haré pasar todos los días un 
gran rato contándole la partida de ajedrez que voy á jugar 
contra el gran limosnero-dijo Lupeaulx. 

-Bueno - le dijo el ministro -haga usted el trabajo con 
el jefe del personal. ¿Ya sabe usted que no hav nada que 
llame más la atención del rey que las razones contenidas en 
el periódico de la oposición? ¡Y ahora dirija u~ted el minis­
terio con unos cuantos Baudoyer! 

-Un imbt'cil devoto - repuso Lupeaulx, é incapaz 
como ... 

-tomo la Billardicre-dijo el ministro. 
-La Billardicre tenía al menos las maneras del hidalgo 

o~dinario de cámara- repuso Lupeaulx.-Señora - dijo 
dirigiéndose á la condesa,- ahora hay necesidad de invitar 
~ la señora Rabourdin á la primera velada íntima, debiendo 
adverrirle que es ami~a de la señora de Camps, y yo la he 
conocido en el palacio F'irmiani. Por otra parte, va verá 
usted que no es mujer que comprometa un salón. ' 

~Invite usted á la señora Rabourdin, querida mía dijo 
el ministro, y hablemos de otra cosa. 

-Ahora sí que está Celestina en mis garras se dijo 
Lupeaulx subiendo á su habitación para ponerse un traje de 
lllaiiana. 

Los hogares parisienses están devorados por la necesidad 
de ponerse en harmonía con el lujo que les rodea por todas 
partes; :isí es que hay pocos que tengan el juicio de adaptar 
SU situación exterior ,¡ su presupuesto interior. Pero este 
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vicio depende tal vez de un patriotismo completamente 
francés y que tiene por objeto conservar á Francia su supre­
macía en materia de trajes. Francia reina por el vestir sobre 
toda Europa, y todo el mundo siente en ella la necesidad de 
conservar un cetro comercial que hace de la moda en Fran­
cia lo que es la marina en Inglaterra. Este patriótico favor 
que lleva á sacrificarlo todo es la causa de los trabajos 
secretos é inmensos que ocupan toda la mañana de las mu­
jeres parisienses cuando éstas quieren, como quería la señora 
de Rabourdin, arrastrar con doce mil francos de renta el 
tren que muchos ricos no llevan con treinta mil. Así es que 
los viernes, día de comida, la señora Rabourdin ayudaba á 
la camarera á arreglar las habitaciones, pues la camarera iba 
muy temprano al mercado y el criado limpiaba los cubiertos, 
doblaba las servilletas y preparaba los vasos. El importuno 
que por una distracción de la portera hubiese subido á eso 
de las once ó de las doce á casa de la señora Rabourdin la 
hubiera encontrado en medio del desorden más pintoresco, 
en bata de casa, con zapatillas, mal peinada, arreglando ella 
misma sus lámparas, disponiendo ella misma sus jardineros 
ó comiéndose á toda prisa un almuerzo poro poético. La 
visita que hubiese desconocido los misterios de París, 
hubiera, ciertamente, aprendido á no poner los pies en los 
bastidores del teatro, porque señalado á poco como hombre 
capaz de las más grandes torpezas, la mujer sorprendida en 
sus misterios de mañana hubiera hablado de su necedad y 
de su indiscreción de un modo fatal para él. La parisiense, 
tan indulgente con las curiosidades que le aprovechan, es 
implacable para aquellos que le hacen perder su prestigio: de 
modo que una invasión domiciliaria semejante, no es un 
ataque al pudor, sino un robo con fractura, el robo de lo 
que hay más precioso, ¡el crédito.' Una mujer se deja sor· 
prender gustosa cuando está poco vestida y con los cabellos 
·caldos, cuando estos cabellos son de élla, porque gana, pero 
no quiere que la vean arreglándose la habitación, porque 
pierde su fama de mujer distinsuida. La señora de Rabour· 
din estaba sumida en su traba¡o del viernes, rodeada de las 
provisiones que había traído la cocinera, cuando el señor 
Lupeaulx se trasladó á su casa. La verdad es que el secre­
tario general era la persona á quien menos podía esperar la 
seJiora Rabourdin; de suerte que al oír resonar botas en el 
descansillo, exclamó: «¿Ya está ahí el peluquero?, 1 exda 
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mación tan poco agradabl~ á Lupeaulx como la presencia de 
és)e lo fué para ella. Corrió, rues, á su dormitorio, donde 
remaba u_n espantoso desbara¡uste de muebles que no quie­
r~n ser vistos, de cosas heterogéneas en materia de elegan­
cia, un verdadero carnaval doméstico. El desvergonzado 
Lu~ea~lx encontró tan atractiva á su hermosa asustada que 
la_ s1gu1ó hasta su cuarto, pues no sé qué de grato atr;ía la 
mirada; la carne vista á través de las ropas parecía mil 
veces más seduct_ora que cuando se estremecía graciosamente 
desde 1~ curva circular trazada en la espalda por la costura 
de t_ercwpe(o hasta las redondeces fugitivas del cuello más 
b_omto de cisne, en el que jamás amante alguno haya depo­
sitado un b~so ante~ del baile. Cuando la mirada se pasea 
~or una mu¡er ataviada que muestra un magnífico pecho, 
¿n_o cree uno ver el postre de una hermosa comida? ero la 
;1rada qu~ se cuela por entre la ropa arrugada por ef sueño 
escubre rmcones sabrosos y se regala con ellos como el 

que devora una fruta robada que madura entre dos ho¡·as de 
un es~aldar. 

· - spere usted, espere usted, gritó la bonita parisiense 
procurando ocultar su -0esorden. 
. Llamó á Teresa, su camarera, á la cocinera y al criado 
1m~lorando ~n chal para cambiar de decoración, y fa deco­
ración cambió, y en un instante otro fenómeno: el cuarto 
tomó un aspecto _de mañana muy atractivo, en harmonía con 
un tocado ~epent1_namente combinado para mayor gloria de 
aquella mu¡er emmentemente superior en esto. 

-LUsted, y á esta hora?-le preguntó.-¿Qué pasa? 
- as cosas más graves del mundo-respondió Lu-

peaulx,;--~e t_rata ~oy de que nos entendamos bien. 
d' -:-Mi pnnc1pal y1c10-respondió ella,- estriba en ser pro-
1g1osamente caprichosa; así es que no mezclo mis afectos 

con la polítrca, hablemos de política y de neg~cios y después 
vere~os. Por_ otra parte, no es un capricho, sino 'una conse­
Uenc1a de m1 gus~o de artis~a lo que me prohibe hacer chi­t l~s color~s, aliar c~sas disparatadas y evitar á toda costa 
s d1sonanc~as. También nosotras, las mujeres tenemos 

nuestra política. ' 
El s?nido de su voz y la gentileza de sus modales habían 

~~fduc1do s~ efecto y habían metamorfoseado la brutalidad 
bl' sec!etano general. Ella había logrado recordarle sus 

0 1gac1ones de amante. Una mujer bonita y hábil se c;r.~a 
OI: t\ , , J ...... -• 
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